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17º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
Ciclo “B” (28 de Julio de 2024) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie):   Canto de Entrada: 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

Todos: Amén.  

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu; en el 

Domingo, Pascua Semanal, día del Señor y día de la Comunidad.  
 

 Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

El señor cuida de nosotros. Nos ha invitado a su mesa y nos hace entrar 

en comunión con Él. Jesús, pan de vida capaz de saciar toda hambre, quiere 

que nosotros también seamos pan de vida los unos para los otros. 
 

 Reconocemos que somos pecadores, necesitamos el abrazo de perdón de 

Dios, por eso le pedimos perdón de nuestras faltas: 
 

- Tú, que nos sacias siempre de favores: Señor, ten piedad. 
 

- Tú, que partes tu pan con el hambriento: Cristo, ten piedad. 
 

- Tú, que nos ofreces en alimento el pan de tu Cuerpo: Señor, ten piedad. 
 

 Dios, Padre misericordioso y compasivo, sana nuestros corazones, 

perdona nuestros pecados y llévanos a la vida eterna.     
   Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Oh, Dios, protector de los que en ti esperan y sin el que nada es fuerte ni 

santo, multiplica sobre nosotros tu misericordia, para que, instruidos y guiados 

por ti, de tal modo nos sirvamos de los bienes pasajeros que podamos 

adherirnos ya a los eternos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 

reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 

siglos.   Todos: Amén. 
 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario II B 

(I B nuevos) DECIMOSÉPTIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el 

salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de 

la 2ª lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
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HOMILÍA (sentados) 

 En este domingo diecisiete del Tiempo Ordinario comenzamos la 

lectura del capítulo seis del evangelio de san Juan. Lo iremos proclamando 

durante cinco domingos. Este capítulo constituye un todo unitario. Centrado 

en la revelación de Jesús como pan de vida, culmina, por una parte, con el 

rechazo de muchos de los que hasta entonces habían sido sus discípulos; y 

por otra, en la confesión de Pedro: Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes 

palabras de vida eterna.  

Hoy contemplamos el milagro de la multiplicación de los panes, que 

prepara e introduce la revelación que Jesús va a hacer de sí mismo. Tiene 

lugar en Galilea, junto al lago, y, significativamente, cuando estaba próxima 

la fecha de la Pascua. Posiblemente en el año veintinueve, víspera de la 

segunda Pascua de la vida pública de Jesús. 

Con ello el evangelista sugiere la vinculación entre el hecho de la 

multiplicación de los panes y lo que tendrá lugar en Jerusalén en vísperas de 

otra Pascua. Y, al especificar que se trataba de la pascua "de los judíos" 

apunta a su sustitución por una nueva Pascua, aquella en que Jesús mismo es 

el Cordero Pascual. Y la celebración de la nueva Pascua será el banquete de 

la Eucaristía, en que se come su cuerpo entregado por la vida del mundo.  

De hecho, el evangelista describe la acción de Jesús en términos que 

recuerdan fuertemente la institución de la Eucaristía en la Última Cena: 

“Tomó los panes, dijo la acción gracias y los repartió a los que estaban 

sentados”. 

A través de este signo de multiplicar y repartir se expresa 

maravillosamente el gran don de Dios a sus hijos los hombres: la persona de 

su Hijo encarnado, entregado y hecho alimento para todos. Esto es lo que ha 

desencadenado la dinámica del compartir. Se trata de compartir nuestras 

humildes posesiones. Nuestros humildes cinco panecillos, ofrecidos con 

generosidad para compartirlos con los hambrientos, harán el milagro de saciar 

a todos. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
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ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Con toda la fuerza del Espíritu, oremos, hermanos, a Dios 

nuestro Padre. 

 

1.- Para que la Iglesia en sus instituciones de caridad de buen testimonio de 

amor, de servicio y solidaridad hacia los que carecen de los bienes necesarios 

para llevar una vida digna. Roguemos al Señor. 
 

2.- Para que los gobiernos de las naciones contribuyan desinteresadamente a la 

paz y al desarrollo de los pueblos. Roguemos al Señor.  
 

3.- Por los que sufren en el cuerpo o en el espíritu: para que Dios les ayude y 

les dé la fortaleza de ánimo que necesitan. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por las familias que se juntan para disfrutar estos días de descanso: para 

que fortalezcan la unión y den testimonio del valor que tiene la familia en la 

sociedad. Oremos. 
 

 Escucha, Dios de misericordia, las oraciones que te hemos presentado, 

y mira con benevolencia las necesidades y deseos de tus hijos. Por Jesucristo 

nuestro Señor. 
Todos: Amén. 

 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos confiada-mente 

la oración que Cristo nos enseñó:  
 Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz.  
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga y 

dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  
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Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo:   Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, porque la vida de Jesús es un gran signo de cómo eres 

y de cuánto nos quieres. 
 

- Te bendecimos, porque, en la multiplicación de los panes, nos revelaste la 

abundancia de gracia que nos venía con tu Hijo Jesús.  
 

- Te bendecimos, porque siempre respondes a nuestras llamadas y sacias 

enteramente nuestras necesidades.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, Jesucristo tu Hijo, en la 

unidad del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el Domingo, Día 

del Señor y Día de la Comunidad.  

  Concédenos que el don del Pan Eucarístico, que Cristo nos entregó con 

amor inefable, sea provechoso para nuestra salvación. Enséñanos a ser 

generosos y compartir nuestros bienes con los necesitados. A Ti, oh Trinidad 

Santísima y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los 

siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


